




En dos ocasiones, duranrz l<>s años 19&5 y 
1943, hemos comprobado en los alrededores de 
Córdoba, la pr.eswcia de la espiroquerosis 
aviar, creemos que por vn primera diagnostica-
da en Esp~lla . Sin embargo, su frecuencia debe 
ser exrremada, y muchos clínicos de es la región 
lo diagnostican en la práctica corrientemenre. 
Tratándose de una enfermedad clásica descrita 
en tanras obras magistrales, sólo daremos de 
ella una ligera puesra al día. 
El espiroquete causal («espirilo de la oca» de 
·Sacharof, 1891; Spirochaeta gal/inaJU'fl, Sp. 
ma,chouxi, de iv!archoux & Salimbeni, 190éi, 
Treponema anserina de Wenyon, 1926), ha sido 
inlerp!'etado como ofreciendo variedades diver-
sas (Sp. neoeuxi, nicollei, marchouxi, etc.), del 
ganso, paro o gallina ¡Sp. gallinarum, anatls, 
anserinum), basándose en las pruebas de inmu-
nidad cruzada, o en las especies atacada~. En 
la hora actual esras va riedades n(t se admiren, 
atendiendo al hecho fundamenlal de que los 
espiroquetos no llenen una estrucrura 11 nrigénic<~ 
fija, sino cambianre en las generaciones sucesi-
vas, dentro del mismo enfermo, y por ello caen 
por su base las pretendidas diferencias anfigéni-
CdS o inmunllarias. Se debe habiM, por consi-
l:uienre. de un Spirochueta aoium, común a 
rodas las especies aviarias (gallina. ganso, pato,' 
paloma, rórtola, canario, gorrión) y a todos los 
p11ises (Rusia , Bulg~~ria, Rumania, Hungría, Yu-
¡¡oeslavia, Alemania, Grecia, Francia, Inglate-
rra, Túnez, Argelia, Egipto, Estados Unidos, 
Brasil, Argentina). 
La forma clásica del espiroq u~lo aviario y 
su tamaño, de 6 d éiO micras, son bien conoci-
dos. Visto a 25.000 diámetros con el micrJsco-
pio electrónico (Ardenne) paree~ haber sido 
resuelta la debatida cuestión de la existencia de 
nagelos en los ~xlremos, en sentido afirmativo, 
describiendo en algunas especies finos nllgelps 
terminales de 20 milímicras. En cc~mbio, aquel 
supuesto ciclo granular, intracelular, y 111 su-
puesta variedad d~ Sp. granulosa penecrans 
(B~Ifour), son hoy negados, estimándose aque-
llas formas como pertenecientes a otro germ~n. 
Aegyptianella pu/lorum. 
En el cultivo se han hecho notables progre· 
so11 (resu men en C horine, 1942), desde qut 
Nog-uchi, en 1912, inició la siewbra en líquido 
ilSCírico o en suero dilufdo con trozos de ó~ga­
nos, y Ungerm11nn, en 1919. estableció, con 
felices rest:lrados, la siembra en suero fresco de 
conejo diluido. f\1arch oux & Chorrne urillzan 
ranto suero de conejo como d~ caballo, diluidos 
al quinlo o al décimo en suero fisiológico con 
glucógeno y pep tona, repartida en tubos finos 
con un trozo de ovoalbúmina coagulada y capa 
de aceite de parafina para obtener an~~erobios is 
parcial. Hay que cuidar especialmente el pH (de 
7·9 a 8'0, nuctu11ndo con el desarrollo del ger-
men), la adición de sa ngre fresca, y la tempera-
turél (óptima de 28-':'!9°) . Se conservan virulentos 
más de c11torce meses, resembrando cada tres 
seman11s. L11 sang re to tal desfibrinada, se susti-
tuye con buen éxito por hematíes lavados he· 
molisados (Chorine & Lwoff), y aún mejor con 
ácid o ascórbico o vitélmina C, en concentraclo-
ues de 1 {6.000 -1 / 12.00'>, siendo en este caso 
más élbundante el crecimien to en aerobiosis. El 
calentélmiento del suero impide el desarrollo. 
j élhnel asegura que paré! conservar la viru-
lencia se exige la resiembrél cad a cuatro días, y 
aún cada dos díl!s al principio. pudiéndose re-
ac tivar la virulencia de culr ivos envejecidos, por 
inoculación <l la gallina. Scheff propone un 
caldo sintético que contenga élminoácidos como 
fuente de nitrógeno y gl ucosél como energélico. 
Schafer asegura un buen des11rrollo en sangre 
de embrión de pollo de doz11vo dia inoculado 
en membrana corio-alantoidel!. 
Lé! infección experimental a los mamíferos, 
sigue siendo neg-arivél. En el cobaya se han 
obtenido espiroquetos de sangre del corazón, a 
los tres dfas de inoculado , pero posteriormente 
han desaparecido. 
E l contagio por Glgásidos sigue siendo clá-
sico senalóndose diversas especies, como A. 
persicus o miniatus, esparcido por todo el mun-
do: A . rP(le.rus, en Francia e Inglaterra: A. oic-
toriensis en· Australiél, etc. En el cuerpo del 
drgásido permanecen los espi roquetes hasta 6 y 
7 meses, siendo conlilgiosa la picadura en todo 
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este tiempo. No p~:rece t~n claro si un 11rgas 
hembra puede tr~sm itir los espiroquetes a su 
descendenci~ , y hast~ un~ tercer<! gener~ción, 
siendo co nt~glantes la la rva, ninfa e imago 
(Hutyra), hecho negado por otros autores (L~ha­
ye). Se se ña l~n t~mbién ot ros ácaros trasmiso-
res , como Ornitodorus moubata , Dermanyssus 
galltnae y va riedades de Menopon. los cuales 
serían seguramente trasm isores pasivos. 
La trasmisión artificial se consigue por cual-
quier vfa parenteral , y ra ramente también por 
Ingestión. Son muy conocidas las lesiones típi-
cas de necr osis en hígado y bozo, ya en focos 
puntiformes o en zonas extensas, dando un 
hígado degenerado de color p11rdo de barro y 
un b11zo de renejo azul acerado. Lerner & Woi-
tek describen como lestón carac terística en el 
estómogo g landular ( ventrícul o sucenruriado) un 
eng-rosamiento de los orific ios glandul11res como 
si sobre ellos estuvieran cosidos cab?ZdS de 
color carmín oscuro, daudo por pre~ión de los 
conductos excre tor es un líq¡¡ido claro gris !iucio. 
Se describen también nefri tis , ~dema s pulmonél-
res y focos hemorrágicos del e pica rdio. 
S iendo insuficientes las lesiones pélra diag-
nóstico de la espiroquetosis, porque podría con-
fundirse con cóler ll y pest" aviar, y aún con seu-
dotubercu losis, ti fus y parctifus , es obliga torio 
demostri!r la presencia de los espi roquetes en la 
sangre, cosa sencilla unll!i veces, pero que otras 
exige muchas preparaciones, y hasta hay que 
tener en cuenta que inopinadamente desaparecen 
de ella, en el animal vivo. En los cadéiveres no 
se h~llan a las 10-1 2 horas de la muerte. Hay 
que acuair a léls vísceras donde es muy aleélto-
ria su presencia. Lerner & Vojtek los hon hallado 
en el bazo fagocitados por grandes monon•tclea-
res. Nosotros los hemos visto en el edemo gelél-
linoso que infiltraba las borbillas y crestl! de un 
gallo, que pll recfa tener el típico •mal de las bor-
billas», caracterlstico de la forma crónica del có-
lera aviar, dando a dichos órganos el aspecto de 
testis canis. Las preparaciones de testículo pue-
den ser errónells porque el tamaño y forma de 
los espermatozoides de gallo son muy análogos 
a estos gérmenes. 
Los espiroqueres pueden ser observados al 
microscopio en preparaciones sobre fondo oscu-
ro, a la tin ta china, m~todo Burri. y tamhi~n te· 
ftidos con Gi~msa )' dLÍ•t con anilinas corri~ntes. 
El aspecro de los animales enfermos. trisles 
«en boi<l• , hipertérmicos, ha sido muy descrito. 
Son muy notables las parálisis, especialmen te 
en pollos, que colocan al animal en llCtitud tiPi· 
ca . :'\osotro~ hemos visto mortandades en qalli 
nas del 20 al 40 por í OO. 
El tratamien to electivo es el de los arsenica· 
les . Senalamos el buen resultado d~l neosalvar-
sán Es muy práctico el procedimiento señalado 
por Reis & jurado: disolver una ampolla d~ 0'15 
grs. de neosalvarsár. en 10 ce. de a¡¡ua estenli 
zada (hervida) , e inyeclar a Id d,¡,¡_ J~ 1 ce. r>or 
kilo vivo intramuscular. Ai{!lttti)S clíuicns no~ su· 
m;nist ran también casuístrcil análoga. 
En cuanto a los procedimieutos inmunoló¡ti· 
cos (vacunas, sueros). carecemo~ de toda prác· 
ti ca. 
La lucha contra las garrapatds argásidas. 
por mzdio dz limpieza) de>inflCCión dl gatltne-
ros, de~para.sitizdc ión individual& polvo de pe li-
tre, nuoruro de sodio. oceire, azu fre, petróleo, 
etcérerc), es fu ndamental. liemos observado 
siempre la enfermedad en la primavera. 
c. 
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Estreptococia . . OVIOriO 
Aunque desde principios de siglo 5e venia 
senalando que las 11ves de corral, y concrela-
·meme la gdllina, son refraclarias al ewepJococo 
(Kolle y Hes1ch, 1912), y o1ros autores senalan 
su gran resistencia (Courmonr y Panisser, 191í), 
algunos admiren que ciertos grupos esrreplocóc-
cicos (el Str. neumoniae, o neumococo según 
Topley & Wilson, 1940) pueden infecrar aunque 
muy débiltnenre la gallina. Lahaye (19;)0) se 
refiere a los eslreplococos, de cualquiera de Jos 
tres grupos hemolfsicos, viridantes o indiferen-
tes, como secundarios en la psi tacosis u otros 
procesos, si bien describe las infecciones espe-
d ficas que sefialamos a continuación. 
Desde 1902, Norgaard & Mohler en Norle-
américa, y desde 1905, Dammann & Manegold 
en Alemania, con confirmación consecutiva en 
otros países (Suecia), habld sido descrita una 
infección especifica de la gallina e incidenlal-
mente de otras aves (canario, Ruhling & Volker), 
dándole el nombre de •sepricemill apoplética• y 
•enfermedad del suef\o» por sus caracteres clf-
nicos y •eslrepromicosis» y •apoplegia estrepto-
cócica• por su eJiologfa. 
Los síntomas son trisleza, fiebre, somnolen-
cia, aspecto de «ave en bola • con plumas levan-
ladas y oculta en los r incones y muer te. Se 
stf\alan emaciación profunda en unos casos, y 
diarrea profusa ¡;oco an tes de la muerle, en 
otros. 
L as lesiones son , en los casos agudos, vio-
lenras inOamaciones hemorrágicas del intestino, 
focos hemorrágicos en per icardio, músculos y 
subcutáneo, r exudados hemolisicos en cavida-
des meningea, periloneal y pericárdica. En oca-
siones la inOamación alcanza al ri ñón, y el higa-
do presenra signos degenerativos. E n las for mas 
crónicas fal tan las lesiones septicémicas, y pre-
domina un cuadro anémico, emacianle. 
El germen aisllldo es un estreplococo, des-
eriJo unas veces con cápsula y oJras sin ella . 
S egún Huryra, la forma capsulada ser ía menos 
virulenta. L a siluación de esle germen (Strepto-
coccus caosu{atus gamnarum) en la sislemática 
general de las cocáceas no ha sido fijada roda -
v ía. Se señalan caracter ísticas gener11Ies de los 
esJrepto:ocos: 0'6 micras de diámetro , formas 
corras de 4-6 cocos en la sangre, y largas en 
los cultivos, inmóvil , gramposilivo. La presen-
cia o la falrll de cápsula parecen referirse al 
mismo microb io, aunque algunos a u lores, como 
Lahaye, prelenden describi r como dos infeccio-
nes dislintas los procesos originados por una u 
o tra fo rma del germen, para cuya llceptación de 
hechos no creemos haya hasta ahora suficientes 
prueb ~s. De es111 opinión es rambien en España, 
L ópez y López ( •Los Huéspedes del corra l .. , 
1921). 
Nosotros hemos observado una enzoolfa de 
estrepiococcia aviar en un gallinero de C órdobo, 
cercano a la capital , con un efectivo de un 
centenar de cabezas aproximodamenle, de po-
nedoras <1ndaluzas blanc<ls, durante verano y 
otoño. 
Los únicos sfnromas apreciables eron lriste-
zo, ave en bol11 , inapetenclll , du ran te lres-cull lro 
días, muerte. Los casos se sucedían lent11mente, 
por «chorreo», aproximado mente uno por sema-
na. más rilrl!mente dos casos conjunios, hasra 
una pérdida del 10- 15 por 100 toral. Se han pro-
ducido remisiones en la presentación de casos, 
que han hecho cr eer en una desaparición del 
contagio, dur<ln le dos- tres semanas, p<lr<l vol· 
ver a presentarse · con el mismo ritmo. Hemos 
creido noJar, como ,hecho curioso de epizootio· 
logfa , que lo presentación de estas «olas de 
